
Humildad

La reacción inmediata de José fue la

que la mayoría de nosotros hubiese

tomado al percibir un trato injusto

para con nosotros de alguien que

queremos o nos importa.

Buscaríamos esquivar el conflicto, no

profundizar el daño, evitar enfrentar

los problemas, disimular la injusticia

y terminamos eligiendo una paz

aparente.

José lo pensó como nosotros. Pero

se mantuvo abierto a lo que Dios

quería de él para ese momento. Por

eso pudo escuchar la invitación de

Dios a reconciliarse con María, no

fue una orden, no podría serlo

porque Dios no impone y la

reconciliación es un proceso

exclusivamente personal, que no

puede decretarse desde fuera de

uno mismo. La reconciliación que

tiene en su base la humildad y el

servicio a los demás, es el

resultado de la verdad y cuando

José dialogó con María conociendo

el mensaje del Ángel, pudo elegir

ser familia con ella y contribuir a un

proyecto común donde había más

amor, más confianza, más

sencillez…, más Dios.

No le debe haber resultado sencillo a

José transitar el proceso, como no lo

es para ninguno de nosotros cuando

queremos reconciliarnos con alguien.

Pero debemos reconocer que ese mal

no perdonado, ese rencor que sólo

me hace daño, es un pedazo de

guerra que llevo dentro, es un fuego

en mi corazón, que hay que apagar si

queremos realmente amar.

¿Te animas a conversar con José

para que guíe tus reconciliaciones?
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La reconciliación de José y María

“José, su esposo, que era un hombre

justo, pensó en abandonarla en

secreto” 

(Mt. 1, 19)


